
L
as maniobras del presidente
Carlos Mesa para mantener-
se en el Gobierno marcan el
último año y medio en Bo-

livia. El ex vicepresidente, sin fuerza
propia, trató de utilizar la enorme
movilización que derrocó a su prede-
cesor Gonzalo Sánchez de Lozada.
Movilización que, a costa de un cen-
tenar de muertos, innumerables cor-
tes de carretera y huelgas, obligó en
octubre de 2003 a Lozada a huir a
EE UU, pero no culminó con el logro
de todas las reivindicaciones por fal-
ta de unidad en los objetivos de las
distintas organizaciones y también
por la necesidad de reagrupar fuer-
zas de los sectores populares.

Mesa se aupó al Gobierno: el in-
cumplimiento de las promesas que le
habían facilitado el apoyo del Mo-
vimiento al Socialismo (MAS) y otros
sectores populares dieron paso a
nuevas luchas, como las del agua y el
gas, que culminaron en enero de
2005 con una huelga indefinida en
La Paz y El Alto, seguida de una mar-
cha  hacia la capital de 50.000 alte-
ños. La huelga se suspendió cuando
el Gobierno se comprometió a iniciar
la rescisión del contrato de Aguas del
Illimani, filial de la multinacional
francesa Lyonnaise des Eaux. Pero
subsistía la cuestión del gas, el de-
bate sobre la proyectada Ley de
Hidrocarburos, que puso sobre el ta-
pete un aumento del impuesto del ac-
tual 18 % sobre beneficios a casi un
50 % que las empresas y el Gobierno
consideran inviable. Esta reivindica-
ción implicó maniobras de Mesa, que
amenazó con su renuncia, y renova-
das movilizaciones populares, entre
otras cuestiones, contra un decreto
del 30 de diciembre que dispuso el
alza de combustibles entre un 10 y
un 30 %, agravando la miseria exis-
tente. En este contexto, los partidos

conservadores apoyaron a Mesa pa-
ra evitar su caída y frenar la inesta-
bilidad, y el MAS y el Movimiento
Indígena Pachakuti (MIP) se enfren-
taron a él respaldando las reivindica-
ciones mencionadas.

Tradición de luchas
Si existe una continuidad en la histo-
ria boliviana, sin duda es la de las lu-
chas sociales. Un comienzo emble-
mático fue la gran insurrección de
1781 dirigida por Tupac Katari con-
tra la dominación española y la ex-
plotación de los indígenas, concluida
con una brutal represión y el des-

cuartizamiento del líder por cuatro
caballos. Otro momento histórico fue
la gran revolución de 1952, en la que
el pueblo en armas, constituido en
milicias y dirigido por los mineros,
derrotó a la élite del Ejército, que re-
sultó destruido, abriendo un período
de conquistas sociales, como la na-
cionalización de la minería. Una lar-
ga sucesión de golpes de Estado, dic-
taduras sangrientas, breves períodos
democráticos y brutal explotación de
los trabajadores, lograron reimplan-
tar el dominio del capital.

Pero la tradición de lucha y orga-
nización del pueblo boliviano ha per-
mitido que todo avance contra sus
conquistas fuera respondido en for-
ma combativa. Esta tradición explica
el enfrentamiento a  las políticas neo-
liberales que condujo al derroca-
miento de Lozada.

Las movilizaciones se apoyan en
un complejo entramado de organiza-
ciones populares que van desde los
sindicatos obreros y campesinos has-
ta las plataformas sociales y los par-
tidos políticos.

El nuevo campesinado de cultiva-
dores de hoja de coca está organiza-
do en el Comité de Coordinación de
las seis Federaciones del Trópico, cu-
yo presidente es Evo Morales, y en la

Confederación Sindical Única de
Trabajadores Campesinos, que está
integrada en su mayoría por los cam-
pesinos aymaras y se ve liderada por
Felipe Quispe. Ambas se oponen a la
política de los sucesivos gobiernos y
a la de EE UU, que pretenden la erra-
dicación violenta de dichos cultivos
sin ofrecer ninguna alternativa váli-
da para 80.000 familias. La forma de
lucha más usual son cortes de carre-
tera mantenidos contra la represión
de policía y ejército, en los que se han
producido bajas por ambas partes.

En el movimiento sindical, la Con-
federación Obrera Boliviana (COB)
representa a los trabajadores urba-
nos y participa de todas estas lu-
chas. Varias plataformas se han for-
mado para organizar la acción ciu-
dadana contra el alza del costo de la
vida y por la desprivatización del
agua y los hidrocarburos, siendo
destacable la Coordinadora de De-
fensa del Agua en Cochabamba, que
culminó con éxito su lucha, con la
participación de todas las entidades
sociales, desde sindicatos a asocia-
ciones de vecinos.

En El Alto, con 800.000 habitan-
tes, el movimiento vecinal ha dirigi-
do todas las movilizaciones, con una
estructura que cubre manzanas y
calles e incorpora al conjunto de la
población, incluidas mujeres, ven-
dedores ambulantes y parados.

En el plano partidario, surgen en
los últimos años dos organizaciones
que participan en elecciones: el
MAS, cuya base estuvo en los cam-
pesinos cocaleros, pero que se ha ex-
tendido a las ciudades y fue el segun-
do partido más votado en las últimas
elecciones (20 %) y el MIP, liderado
por Felipe Quispe, cuya base es el
campesinado aymara. Pese a sus di-
ferencias, los dos partidos apoyan
las reivindicaciones populares y
cuentan con representación dentro
del Parlameno.

Los poderosos movimientos so-
ciales y la combatividad del pueblo
boliviano son la base de la continui-
dad del enfrentamiento contra las
políticas neoliberales.
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Negocios sin complejos
GLADYS MARTÍNEZ
IBM es la empresa de servicios
tecnológicos más potente del
mundo. Primer proveedor mun-
dial de servidores, fabrica softwa-
re, microelectrónica y sistemas
de almacenamiento, entre otras
cosas. Con más de 325.000
empleados en 170 países, su
cifra de negocio en 2003 fue de
89.000 millones de dólares, de
los que 7.200 son beneficios. En
parte, se lo debe a las casi
40.000 patentes obtenidas en
todo el mundo. Es la empresa de
tecnología que más invierte en
I+D, con 5.000 millones de dóla-
res al año. ¿En qué los invierte?

UN POCO DE HISTORIA
En 1937, Thomas J. Watson,
presidente de IBM, recibió del
mariscal Goering la Cruz al Méri-
to del Águila germana, segunda
en importancia en el Tercer
Reich. El ‘mérito de IBM’ fue
haber organizado el censo ale-
mán de 1933, que recopiló una
completa serie de datos de los
judíos, y haber diseñado las tar-
jetas perforadas Hollerith, que
sirvieron para automatizar la
identificación y gestión de los
datos de judíos, gitanos, comu-
nistas, etc. Después de identifi-
carlos, se llevaba a cabo la con-
fiscación de bienes, deportación,
explotación y aniquilación. Tam-
bién servía para clasificar a los
presos, que recibían un número
de identificación Hollerith, en los
campos de concentración. 
Entre 1960 y 1994, el régimen
sudafricano recibió también la
ayuda de IBM. Según una
denuncia contra ésta y otras mul-
tinacionales, la compañía ayudó
a implementar un sistema para
controlar a la mayoría negra. Se
les acusa de haber ayudado al
régimen al sometimiento a traba-
jo forzado, ejecuciones extrajudi-

ciales, torturas, violencia sexual y
detenciones ilegales.
En los últimos años, más del
10% de empleados de IBM ha
sido despedido. Además, la
empresa externaliza su produc-
ción, aprovechando el bajo pre-
cio de mercancías y mano de
obra en países pobres. En la
fábrica de Guadalajara (México),
de donde sale el 60% de los por-
tátiles IBM, 6.500 de los 7.000
trabajadores están subcontrata-
dos y reciben un salario de 50
dólares semanales. Las emplea-
das denuncian que para trabajar
deben pasar una serie de tests
tras los que se considera no
aptos a homosexuales, lesbia-
nas, embarazadas... “Hizo recla-
mos laborales, no respeta la
autoridad, no está dispuesto a
hacer horas extraordinarias, tra-
bajó en un sindicato o hace
comentarios negativos sobre las
condiciones de los despidos”,
son razones para rechazar a un
obrero. Después, un chequeo
médico obligatorio elimina a
aquellos con posibles enferme-
dades. Según una trabajadora:
“Si nos ven hablando en grupo,
los supervisores nos amenazan:
'Los chinos trabajan mejor que
ustedes y cobran menos', dicen”. 
En el mundo, la empresa está
implicada en la explotación y
muerte de miles de niños, agri-
cultores, mineros africanos en
las minas de coltán, mineral muy
apreciado en la alta tecnología. 
Un ejemplo del poder de IBM:
Santiago Pinetta, periodista
argentino que, tras haber desta-
pado en 1994 el escándalo IBM-
Banco Nación, sufrió agresiones
e intentos de asesinato. En un
asalto, le marcaron “IBM” con un
bisturí en el pecho. Hoy, vive en
la indigencia porque el ‘haber
hablado demasiado’ le cerró las
puertas de todo trabajo. 

LAS MARCAS ATACAN

Si existe una
continuidad en la
historia boliviana, 
sin duda es la de las
luchas sociales

Desde los movimientos
indígenas a las luchas
vecinales y sindicales,
la presión popular que
derribó a Sánchez de
Lozada acorrala ahora al
Gobierno de Carlos Mesa. 
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IBM Y LOS NAZIS. La compañía
trabajó para el régimen de Hitler
en la organización del censo de
1933, que permitió la identifica-
ción de judíos para su futura eli-
minación. Además, IBM fue res-
ponsable de las tarjetas perfora-
das que permitían la identifica-
ción de los presos en los cam-
pos de concentración.


